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ba Uninn y EI Fénix Español 
Conjpaiñía <le S e g u r o s R«uni<ios 

AGENCIAS EN TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPAflA, FRANCIA T PORTUfiAl 
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SEGUROS sobre LA VIDA.-SEGUROS contra INCENDIOS. 

Subdirección en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAfilA. Oftridad 4, principal 

Manos á la obra..... 
'̂ i Por raríjim) casualidad estamos 
íf?0'>f9rme3 aunque solo sea por una 
pola ,vez, todos los periódicos que 

'•«Dnstitayen la prensa loca'; con ex-
" tffefta unanimidad pedimos ;a desa-
^ 't>arici6n del pena! de Cartagena, por 
, ^^tísiderarlo pet^juditiial y nocibo á 
, i'os intereses de la ciudad. 

1;,, JPero no basta pedirlo desde las co-
, rHipnas de los periódicos; la queja, el 

Wnĵ nto es insuficiente cuando no va 
*coippañado de la petición razonada 
Ji concreta y cuando esta, no se diri-

' So á colactividád ó persona dctermi-
'nada. 

estamos todos conformes en un 
jPttiito, pues ahora es necesario for-

j.^'^tilát la petición y recabar—para ro 
. t posUberla—-el ápoVo de los comer-

•sanies, de los industriales, de la Cá-
i^Wa de comercio, de la Sociedad 
' ^POnómiea, de los presidentes de 
;*M circuios políticos, de todas cuan-

**8 personas y entidades en una pala-
"•*, en que el penal, sin condiciones 
'"•g'inicas, sin garantías para la se-
Iffltidad de los penados, constituye 
•«rií) y gravísimo peligro y es cons 

,;'•'*íe padrón de ignominia para Car-
calificada no hace mucho 

^*t9po por una ilustre escritora de 
"-*¿iesidio militar.» 

^', estamou absolutamente confor-
^^', ía idea ha germinado porque re-

^*ntes y desgraciados sucesos han 
«ÍCIK) que tome cuerpo en nuestro 

. *«rel>fOj pero hay que concretarla y 
,*^«»ás rápidamente posible, pata im 

- fi^'^'r que el olvido tienda su púdoro-
^^nianto sobre los sucesos de estos 

- !r\*j?*>8 días, y nos entreg^uemos de 
"•'^^*]^ ^ la suicida indiferencia que 
i iP^.Brll^a y mata en flor todas nuestras 

^ « U a , hasto que otros hechos de 
"Mtíftma Índole vengan á hacernos 
^ M r t a r de nuestro letargo. 
. "amos—aunque solo sea por está 

nt¡!*'~;.* haéer todos uiiidbs ¿£lgo en 
icio de Cartagena./_ . 

Ñt€! 

t 

*-* beneficiosa campáfta iniciada 
''**''«a03otroa.y secútídada. por núes-; 

|*94utocidaae» lQ<;aJe8; sobre la per-
j«««cien «»ti*ttftíié> enét ica dfe los' 
J»e fi*ü^faw loy art^ulo» de'iMme-

* "®«8'da*, «pendtóndolbs al ptii-
•"b itiempo i fcbtísiderableoiente nler-
?'?'̂ °», está siendo objeto de róarti-

•|T*)?^fj«8 iníiidiosás ppr parte de 
^^íraP. íw^'^í'^osi que a|o sé atreven ,á 

' Wgeiy;^^^ con ecitera ,frapqu(íxa. 

. i 1^"*^^°^ y «̂ í»̂  npsptrq» el. púbtíco 
J ^ *'*t«»d»dp8, est»mo8tx>i^v««cl-

* o* firoMmente do que dicha ctmp«-
** «• er páiátt paso paía fa «igient-

Clon de nuestra ciudad y entéHdé-
j^**" qué los beneficios de aquélla 

l ^ j ^ ^ í W v R ^ s exíat? í\9íaHe ^í&-
J^^ ®'»t'<l h»g«r}r fOimentos altera-

•o por la acción 4«1 tiempo 6 adul­

terados por la mala fe de algunos co­
merciantes á ingerirlos en buenas 
condiciones. 

¿Qué dirán á esto los que han es­
tado hasta aiiora consumiendo gaseo­
sas como bebda higiénica y refres­
cante y se hayan enterado luego de 
que estaba endulzada con sacarina? 

Y lo mismo decimos de las demás 
mercancías que á diario son inutiliza­
das en el laboratorio químico muni­
cipal. 

Por ló tanto nosotros confiamos en 
que continúe la carhpaña haciendo ca­
so omi-o de ciertas insidiosas protes­
ta?. 

{Adelanté! 

Término del canje 
. , : I I I, , I I I B 

Es indudable que no j e han presen­
tado al qanj^, inieotra$ ie¡ste ha tenido 
efecto, todos los duros ilegitiiuos ó se­
villanos que existían en êl mercado. 
Y aunque asi fuera, desde luego, pue­
de afinoarsc! que no bt̂ n sido.cerrados 
lodos ios taleres donde se fabricaba 
moneda falsa, lo cual supone que los 
que posean dnroi sevillanos, harán lo 
posible por no quedarse con ellos en 
el bolsillo y como es consiguiente los 
llevarán al marcado. 

¿Sé rechazarán? Esta es la pregunta 
que en todas partes se hace, porque 
siendo muy difícil distinguirlos de los 
legítimos, á tal punto que durante los 
días de canje se han repetido en mu­
chas partes los casos de que en las 
cajas de cambio se disputasen por se­
villanos duros de cuño legal y por le­
gítimos durps falsos, no habrá máé 
remedio que^ceptarios. 

Ocurrirá con esto que á la vuelta 
de algún tiempo h|ibrá en circulajciórj 
buenos millones dé duros faiso^y qu(| 
surgii-át) nuevas protegías, y el /podeij 
publicóle encoi^trará con las misma^ 
dif\<;uitádes, 3ue preljendió, soluQionai' 
con Ifis disposiciones dictadas duran* 
te eifli^f( de Julio., ,, 

El comercio se ha inclitiadó á de-
clarar.gu^ se^ifirá, admitiendo en siis 
operaciones las nioiiedas de cinpo pe-
aolga 

E¿ lógico, Porq^beji hace exacta­
mente lo'rnisiilo ef "fásoro, cua'lqiííer 
jjlficu'lad' qué piídíiérá presentarse, fa-
cíímenle la sáívaría, llevando los du­
ros á'las cajas t)abnca8. 

Resultado de todo ésto es qué, des­
pués de perturbar el mercado con 
medhlái^ conlradictorias, se ha inferi­
do á la fiíaóiendd' él daño de íos mi­
llones dé páselas que representan los 
duros'fallos't'éc<>gidós,^ártí qué'den­
tro de'pocft las cosas Vdéívaii &V mis­
mo íér y estado de antes, sino éthpeo-
ran, pues visto la generosidad del 
Tesoro legalizando él riégbfcib dé los 
monederos falsos, es lo más probable 
que estos fuercen sus máaninas para 
desar^lár fa(r^iyor^cápRiflaálposib'e 
de producción.' 

Porgue loi^jdfiscubrimientos de los 
falMiyicIb^eá registrados en los últi-
iDo»idías, no son sino las migajas* de 
-esteaetinto^--:''.: '/.iv •• j 

1.1 ')',.. ^ . ' ?7T? 
a de eos 

fundaren Francia un^ «Liga popular 
de padres y madres de numerosa ta-
mila. 

Tal éxito ha tenido esta m^nitesta-
ción societaria; que en pocos d;ías la 
Liga cuenta ya con 12.000 adheridos. 

Es condición indispensable y única 
para pertenecer á la Asociación tener 
más dr tj-es hijos. 

El pensamiento del fuadadpres fa­
vorecer la repoblación porja protec­
ción y el amparo material y moral á 
los jefes de familias numerosa. Esto 
que no han logrado \as campañas de 
los gobiernos, la acción oíicial, se pro­
pone conse^ujrló el capitán Maire por 
la asociación de los inismós intere­
sados. ,̂ ,,. ,^ 

Según tas estadísticas consultadas, 
hay en Francia tres millones dé fa-
millas con cuatro ó más hijos. Una 
asociación ¡constituida con tal base 
tendría la tuerza del número incoh-
trastabie en la vida moderna. £s un 
elemento suñciente para tener dipu­
tados y concejales y diputados pro­
vinciales para hacer ministros Tres 
millones de familias, compuestas de 
seis mienbtos por lo melids, repre­
sentan 18 millones de dttdíiídátlos, es 
decir, la mitad de lá pob'-áción tdtal. 
(Quién es capaz de resistir tal ava­
lancha? ' 

«Vétiüráii las eíé¿cibnes-dl¿e un 
adherido á la idea del capitán l^áire 
—y preguntaremos á los candidatos 
¿Qué pensáis hacer, por las familias 
cargadas de bijosV Exigeremos pro 
mesas lorraales, porque serenaos la 
mayoría ó, al menos, un elemento 
forpiidabie. 

Impondremos reformas verdadera­
mente prácticas,'por ejemplo, la exen­
ción de impuestos, la educación de 
los hijos á costa del Estado, las pen­
siones para la vejez; todo para Jos que 
han dado á la patria un cierto núme-
ro;de ciudadanos en lugar de malgas­
tar sus energías vitales.» 

La Liga tiene, además, un fin se­
cundario^ P|-itnero, venif en ayuda 
de los asociados indigentes ó con 'pa­
sajeros apuros ec,9oóm¡CQ? por medio 
dp donítivos obtpnfdofi dé jos socios 
pi-olectores, espéctacuíos públicos y 
cuaritos medios hay en nsq para la be-
nencep9ia, y segundo, geslioiiar em­
pleos ó los socios que por cualquier 
moliyp se vieran privados de medios 
dé trabajo. 

La idea es genial aplicación del so-
ci^tarismo moderno. 

Dicámterade 

Pena dá el obsc^ivar lo mal atendi­
dos .que sé encuentran ioS'Servicios 
del Estado espafíof,'porqué- es uéa de 
las Cosas que demuestran la decaden­
cia de los pueblos. 
; Y uno de los] servicios que el Esta­
do liene menos' atendidos es el servi­
cio de .cóhstrucción y conservación 
de las carreteras públicas. 

Pruébase palpablemente, ^aicléndo 
viajes por dichos óííihínos, algtioOs de 
los que se encuentran en un; estado 
dé' abandonó, verdaderamente lamen • 
table; 

Eh dicho estado se encuebtta el 
tcoEo de carretera que nos une á 
Murlcia. 

Siendo diisho trozo de carretera tan 
transitado en todo tienapo y principal­
mente en ios nVeses de verano,' nos 
causa extrañeza, qite quienes tienen 
etdeber de procarátr pbí lo conserva­
ción de tan importán^tíB, se preo­
cupen poco de atender'á su repara-
•ción.' M 

Hoy se encuentra la «tirreiera de 
esta ciudad á Murcia en peor estado 
qtie cualquier camino vecitiai, y quie-
lies pueden, aún daá<do rodeos, pro­
curan echar por estos 'últimos, más 
bien que p6t- la bacheada CAr'relera, 
eo lá que existen trbxoá'(|b« ni Se han 
reparado bace años, hi por «líos se ba 
visto lina'piedra en muchos años. 

Montones de grava existeo en va-
ilOs sitlbs, que hace miicho tiempo los 
«mi3«5eb;tí*doslbf'que trpn̂ ^ por 
dicha'cárreWaVy á los'que por su 
mucha antigüedad se les proles? res­
peto, como cosa antigua y venerab'e. 

La v|sta de dichos montones de 
grava, hoy casi enterrados por algu­
nos sitios en polvo, nos lleva á pensar 
en los días en que se coustruyó la ca­
rretera, pues hay algunos que supo­
nen á dicha grava de la primera que 
se hecho en la referida vía de comu­
nicación. 

Sino tanto, si podernos ^segurar 
que hay trozos que hace mucho tiem­
po no han merecido el favor de la re­
paración y por lo que constituye un 
peligro el caminar. 

Gomo el que itts: SfeívitíJoS del Esta­
do no estén lodo lo* «étt(lidOS'íJ'iie de­
bieran, y que los'cspafióles debWmos, 
no justifica ni puede jusliflc»^ el que 
algunos, iibpOPtanifsitnos, se entnen-
tran totalmente abándonado.s, y como 
por bfra [iárte no odiamos á (i fies tros 
semejantes, expuestos «ftftbdó' mo­
mento á rotn|(érse algo; éii lds' Innu­
merables baches qué eo la ctíéív ca-
rreteraexislen. 'rogamos «1 SKIngC' 
niero Jefe de' la' próvioclaj'se'áé un 
paseo desde MttreiaáestSTtWtmi por 
>á(.ebfeíic^rf M^, erf¡^la|sáiifTlad, que, 
si Vdáfe-frld %e f)i*tíDfciípftrU* de que 
se hagan eneiia-^iganas reparaciones * 
pues, aunque' iflíít atétídidóT,' ni» están 
aún totalmente «báiídbnádárá'ló'í ser­
vicios, y sirtósbc'iitiítii'lOcüttt*fuera 
dedfesear y de necesidad,' atfn'eii los 
presupueStOSdél EstadoWiStttí can 
IldiulesdeSthiatíaiá réjlíarhr'ldisí tíarre-
téraS, y áfl̂ Ó debe tot'áir al lríoÍEd qu^ 
nos une cOb'MUTdfaVetí'euyó'ilí'óito no 
debe haberseÍiéííhb<¿álttí'algbU des­
de hace ifiQchO tlfctt)[ío S juzgar' por 
el estado mállSliiid, ihti'áhjtitilb'e en 
que se encuentra. 

í : > r : j : i l - i l ! 

dar 
la vtttiM al ludo 

Tres sociedades de návef^eiéli in­
glesas, «The Shaw Savlll ¿«a Albion 
C», «The New Zealand Shl^ipinK 
C."» y «The White Star Line*, de Li-
verpoo', que cada ana de. ellis tiene 
servicios regulares en AuStrfflla, se 
han concertad.» para crear «una gran 
línea de servicios maríti|no?», que lle­
gue hasta los puntos hiás lejanos de 
Austria y de Nueva Zelanda. , , 

Los vapores de esta Compañí|, ve­
rifican ya prácticamente la vuelta al 
mundo en cada Viaje por el uno y por 
el otro de ambos Cabos'y en ciertos 
sitios, tales como en el mar del Sur, 
y también, antes de alcanzar el Cabo 
de Hoírnos/récbrretí miles de tiitllas 
sin encontrar Otro buque en so cami­
no '' 

De aquí la agravación de los riesgos 
en caso de averia importante, etc. La 
odispa, en 1899, del «Waikalo»,' deri­
vando antes 4e haber perdido s» ¿hé-i 
tice más allí del Cabo de Buena :]Es-
peraoza, durante más de tres mises 

tm 

•Utí eapiffin'i-etirtido.M. iSfimón Maî  
re, bii puesto eofváetica la idiea dt 
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»n robrir ooo soieaeriio 'il da MI> DAT^,, .dgaíoron 
andüLdo apreaarudaiBettte en direooión al campa­
mento, refugio qae hablan ooBStroido loábi^s de 
Coa»ai para el oaao de qao arreoiaselii'^pertecn-
cióD de la gente menoda. 

Al atravesar lo^ KrandM tetroncp dî - parque 
que Miaba dotr^a d«l caatillo, v|eroii>al<r nanchoa 
gioetrs de entre,los árbol»», loa oaaloa, ponÍADdo 
•os oaballoa al galope, trataban, in vano, de igaa-
Inr an paao con el de los gigantea. Ydnego aoen-
oontr^roo evo iiinch«M hooibrea con fuailea 4lie sa­
ltan corriendo de ana Tivierdaa. 

Al ver eatô  Bedwood trató d* «egairaídelaute, 
^ jaohajr s venoer loa' ob»lAeole«, pero tIU le bi­
na volver tiaoia el Soc. Mientras hiifao, silbó ana 
bal» por encima de ans cab«c<w. 
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. —Yo np anle<:«) qae nos aepatemo»; IMMO q«<>.,. 
di: ¿no m« abandonarás? . ,..(.1 

Ante lo bruaco de aquelU pregnotS) t4 joven lo 
Q)iró cQn.AhS'! y, <;OBl«»US(lini«iajti«ídk: 

- -No | e ab¡%u^Q«r4; Bp roe separaré de ti. 
— ( L Q ha* peqaado bieu? . ; i u.^ 

, —No te «baijidoasró—-repitiói«U*.a«i¿Mdal« de 
apa na»uo,—rj aunque 'el «egairt^ sigi)ittioa*« U 
muerte, np^t^dt-jaiía, ,i ,. , ; ;, . 
,, —iSi figaiQcsra; U n»awí'ílTí-,moWiMi ó» *l, y 
ella sintió que lof dedoa del i<Dv<u le «,Q)«táb%ii. la 
manpf, ..,,, v •. -,•, _ lu i. '.''.J fe 

,El,^irigid;Dna mirada.en todas dlr««oi«(ne« oMiio 
; ai tej iese que los BOTprebdi«ra U gente pt^Nfi», 

y (líladló.: : . , , ."• ' .•.*' 
^ —AoasOMaUmaert|i(..... . i . u ,, i,.!., .- •• 

- Caiántame \^ mi» <mtt|¡-^4^o^ \% pfineMai, 
, r—ljl̂ p tratado de impedir mi !ir«bi4»u •• 

^.(Cói^qt,. : , ..,-v ,ív.( •r:,q ;-•« f- tir 
—Al aalir de mi taller doode &brl«»í«)tflwnto 

de lo* dioaes para qae loa Co*sai*.,l«;«|i«Mli9«>«n en 
sq «9upanw|)t«^ trqjp^ei 001»: Uff «aquallo oftcial de 
polioi», ^on fio bAinbreolllo da t i a ^ aial § §a*B-
tea blancoa que me prohibió que diATftTjiD paao 
JiiiiAf' rr-«|^ta^««inim> mtA :V«daday^m«Idtio.— 
Yo no le bioe eiu|o: Alimi/é iMAt» .«lilaU«|>y lo-
wé otro oamioo en dirección 4'lhM*nkt¿.||W» m 


